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PRÓLOGO


	 


	Con este libro, intento transmitir aquellas ideas que considero adecuadas para favorecer el progreso de la humanidad. Cada vez que nos ponemos a meditar, extraemos de nuestro interior la pequeña proporción de Dios que todos tenemos, y entonces nos convertimos en creadores de un mundo nuevo y mejor. No debemos desaprovechar esta posibilidad con una vida dedicada únicamente al estímulo de los sentidos. Cuando un filósofo medita y tiene la suficiente inspiración, se convierte en el descubridor de un mundo mejor que podríamos tener si creemos en ello. Primero la idea existe solo en su mente, pero cuando la gente le cree se convierte en realidad, al poner sus ideas en práctica. Esa es la clave de la evolución, pues todas las maravillas que hoy en día conocemos fueron en otro tiempo el sueño de un filósofo. Cuando una persona solo se preocupa de sentir los placeres de los sentidos corporales, se pierde el placer de sentir la esencia del universo que solo se obtiene con la meditación. Algún día quizás ya no queden más descubrimientos por encontrar y entonces los estímulos de los sentidos sean los únicos posibles, pero en un mundo en evolución solo quienes buscan la verdad son capaces de comprender el universo en su totalidad. Porque un hombre materialista solo sabe viajar por un territorio geográfico, en cambio un filósofo cuando tiene la suficiente intuición, es capaz de viajar con su mente por el tiempo y el espacio y descubrir un mundo mejor que luego puede compartir con el resto de la humanidad. También trato de ofrecer a los lectores aquello que Jesús llamaba “el agua de la vida” es decir el alimento para el espíritu que proporciona la filosofía, porque igual que el cuerpo se alimenta de materia, el espíritu se alimenta de emociones, que es lo que representa la filosofía. Espero que este libro sea como una luz que guíe a las personas en ese océano de mentiras que es el mundo contemporáneo.


	También quiero advertir al lector, que el modo en que se plantea el mundo en este libro es diferente de lo habitual, porque trata sobre los cimientos sobre los que está construido el universo desde un punto de vista metafísico, por eso, es posible que resulte difícil de entender. Estos conocimientos no han sido adquiridos por leerlos en otros libros, sino acudiendo a la misma fuente del conocimiento, porque si nos desprendemos de los dogmas y los tópicos preestablecidos, podemos encontrar la verdad por nosotros mismos simplemente estudiando la naturaleza con detenimiento, porque la verdad que gobierna el universo, es eterna y constante en cualquier época y lugar, y solo está esperando a que alguien la descubra.


	 








01 LAS ETAPAS DE LA VIDA


	 


	Podría decirse que la vida se divide en dos partes principales, en la primera la naturaleza nos protege de la mayoría de los males debido a la fuerza de nuestra juventud. Pero en la segunda a partir de los 40 o 50 años esa fuerza que tiene la naturaleza para regenerar nuestro cuerpo se reduce, de forma que solo aquellos que actúan con prudencia logran tener salud. Aquellos que cuando eran jóvenes se dedicaron a abusar de las drogas o la obesidad destruyeron sin darse cuenta todas las reservas genéticas que tenían sus cuerpos para regenerarse y ahora ven como su salud se deteriora rápidamente. Es como si la naturaleza se cobrase su precio de muerte por muerte, porque quienes abusan de las grasas animales terminan provocando la obesidad que al final les mata. Es decir que al final terminan muriendo por los animales que han matado.


	No es que esas personas mueran o enfermen por el simple hecho de consumir grasas, sino porque el ritmo de vida sedentaria y con poco gasto calórico que es común en la actualidad hace que la alimentación más adecuada sea la de tipo vegetal por contener menos grasas, además las grasas vegetales son más saludables que las de origen animal. Pero aquellas personas que se obstinan en comer grasas que su cuerpo no necesita con el tiempo terminan provocando su propio suicidio. Por eso, quienes se empeñan en fomentar a toda costa el consumo de carne están induciendo a la sociedad a la muerte.


	En esta segunda parte de la vida solo aquellos que actúan con precaución logran sobrevivir, por eso, es necesario rechazar todo tipo de drogas hacer ejercicio y alimentarse sobre todo de vegetales. Es cierto que algunas enfermedades no están causadas por la negligencia en nuestro comportamiento pero la mayoría de ellas sí, por eso, es importante aplicar el sentido común a nuestros actos antes que buscar un doctor. También es fundamental el orden para tener salud, porque cuando mantenemos una vida ordenada nuestra mente puede hacer las cosas de forma automática, esto permite liberar espacio en nuestra memoria para dedicarlo a cosas más importantes. Es cierto que un exceso de costumbres puede llevar a la manía, pero si observamos la naturaleza podremos ver que el progreso no sería posible si la naturaleza no tuviera la “manía” de seguir siempre los mismos patrones. Si nuestro planeta no tuviera la costumbre de mantener siempre la misma distancia al sol hace mucho que se hubiera congelado o abrasado, si no tuviera la costumbre de mantener siempre un ritmo de inclinación o rotación armónica la humanidad no habría podido organizar las cosechas de forma estable y la civilización no habría podido avanzar. Por eso, el ser humano debería establecer costumbres estables como por ejemplo tener la misma hora para acostarse y levantarse tanto los días laborables como los festivos, porque para tener salud, el cuerpo necesita un sistema estable que evite el desorden en nuestras vidas. El progreso no hubiera sido posible si no fuera por la existencia de leyes de la naturaleza estables en las que poder apoyar el progreso. Esto demuestra, que el orden no solo es útil sino necesario.


	Para tener salud, es fundamental tomar solo las calorías que nuestro cuerpo necesita, porque la comida nunca debería usarse para entretenerse, además, una vida ordenada siempre nos va a permitir alcanzar niveles de desarrollo mayores y vivir mejor. Durante la juventud, la fortaleza de nuestro cuerpo nos salva de muchos de los errores que comentemos, pero en la edad madura la naturaleza se debilita y solo una voluntad firme para rechazar los malos hábitos nos puede ayudar, esto es así, porque la degeneración del cuerpo que se produce con la edad en forma de obesidad o determinadas enfermedades no siempre es la consecuencia de la edad, sino que se produce porque la capacidad que el cuerpo tenía para regenerarse de forma natural no es sustituida como debería por una voluntad férrea para mantener el cuerpo en la forma correcta. Esto ocurre cuando el espíritu tiene un nivel inferior al cuerpo que utiliza lo que provoca que no sepa como reemplazar las cualidades perdidas. Por eso, un cuerpo que era perfecto en la juventud puede pasar a ser deforme en la mitad de la vida sin que la edad tenga la culpa de ello. Solo cuando la persona sustituye la fortaleza de la juventud por la voluntad de mantener el cuerpo sano y atlético renunciando a abusar de las grasas o del resto de comportamientos insanos se puede llegar a la vejez en las mejores condiciones físicas, pero eso, solo los espíritus evolucionados son capaces de entenderlo de forma instintiva.


	Es cierto, que algunas enfermedades son causadas por fallos genéticos o sustancias tóxicas que entran en nuestro cuerpo sin que lo sepamos, pero también es cierto que muchas personas siendo jóvenes tenían cuerpos perfectos y en la segunda mitad de la vida se convierten en monstruos deformes. Cuando eso ocurre, algunas veces la causa es la ignorancia y el atraso de nuestro espíritu, pero otras es nuestra propia mezquindad convertida en malos hábitos de vida lo que acaba destruyendo nuestra salud y ese cuerpo perfecto que teníamos. Siempre será mejor evitar que una enfermedad aparezca actuando con sentido común antes que buscar remedios para curarla, por eso, debemos respetar el derecho que nuestro cuerpo tiene a ser tratado de acuerdo al uso para el que está diseñado.


	Hasta ahora nos hemos planteado la vida dividida en dos partes teniendo en cuenta la relación entre la salud y la responsabilidad, pero, si la dividimos en partes más pequeñas, entonces podría tener  4 etapas. En la primera que va desde 0 a los 20 años tenemos toda la juventud pero también toda la ignorancia, lo que nos impide extraer el máximo beneficio de la vida, por eso, queremos aprender para ser adultos y vivir nuestra vida con independencia. De 20 a 40 años nos sentimos jóvenes y parece que esa situación fuera a durar siempre, es como si el tiempo no pasara, también somos lo suficientemente cultos como para sacar un mayor provecho de la vida. De 40 años en adelante, comienza el declive físico y eso hace que nos sintamos viejos, aunque no sea cierto, en este periodo nuestro cuerpo va perdiendo facultades físicas pero mantiene el mismo potencial porque lo compensamos sumando conocimientos. A partir de los 60 años la suma de conocimientos ya no compensan las facultades físicas perdidas lo que significa que comienza la vejez, pero debemos tener ilusión de vivir y realizar actividades para mantener nuestro cuerpo y mente ágiles, porque a las personas que hacen ejercicio y cuidan su salud la naturaleza les suele premiar con una vida sana y una muerte tranquila cuando llega el momento. Pero, si sufrimos una enfermedad que daña gravemente nuestra calidad de vida, tampoco debemos tener miedo de la eutanasia, porque así nuestro espíritu quedará libre de un cuerpo dañado que ya no cumple su cometido.


	Desde cierto punto de vista la vida se parece a las estaciones del año, porque en invierno, que es como si fuera la niñez, pasamos frío y queremos que llegue la primavera. Cuando llega la primavera que es como la edad de veinte años nos ilusionamos con la llegada de un clima agradable, cuando llega el verano a la edad de treinta años nos encontramos bien, pero cuando esta estación alcanza su punto álgido a los cuarenta o cincuenta años nos asustamos al notar los primeros síntomas del declive físico, entonces empezamos a pensar que el verano no es tan bueno como pensábamos y empezamos a echar de menos el invierno Al llegar a los ochenta años el calor ya es abrasador como un mediodía en verano. Con el clima en este momento comienza el declive hasta que vuelve el otoño y la temperatura agradable, entonces sigue descendiendo la temperatura hasta que de nuevo vuelve el frío y volvemos a echar de menos el verano. Esto es así, porque con las estaciones del año el clima ideal se repite dos veces a diferencia de la vida humana. Esto significa que tanto el invierno como el verano son estaciones inestables que no resultan demasiado cómodas para vivir excepto si se vive en lugares muy fríos o muy cálidos. Pero, en los lugares con clima intermedio, solo la primavera o el otoño tienen un clima perfecto. Con la vida es igual, porque solo en el periodo situado entre los treinta y los sesenta años se puede decir que la vida se vive plenamente, antes no es posible porque se tiene mucha juventud pero poco conocimiento y después tampoco porque se tiene mucho conocimiento pero poca juventud, solo en el periodo intermedio se encuentra el equilibrio entre la juventud y el conocimiento.


	La vida y las estaciones del año son dos ejemplos más que nos demuestran como las polaridades universales están presentes en todo tipo de situaciones. El invierno representado en azul coincidiría con la niñez y el verano representado en rojo coincidiría con la vejez. El invierno es ideal cuando no hace demasiado frío y el verano también lo es cuando no hace demasiado calor, esto nos demuestra, que igual que ocurre con el resto de cosas que tienen polaridad, la perfección se halla en el punto intermedio de las dos polaridades que está representado por el color verde.


	La naturaleza necesita este proceso de cambio continuo de polo a polo porque solo así se puede reciclar. La vida es como una rueda que comienza con la niñez y termina con la vejez igual que los años comienzan con un invierno y terminan con otro, justo antes de que comience otra primavera. Del mismo modo, la reencarnación sirve como medio para renovar nuestro cuerpo viejo y cambiarlo por otro nuevo, porque igual que el planeta sigue viviendo con independencia de la muerte de los días o los años, el espíritu sigue viviendo con independencia de la muerte del cuerpo, y este proceso puede continuar de forma indefinida del mismo modo que un año sucede a otro.


	 








02 LA VIDA NO ES SOLO COMER


	 


	Es cierto que la comida es imprescindible en la vida y que incluso puede ser un excelente antidepresivo, pero es inaceptable que algunas personas la utilicen como única fuente de estímulo. Esto ocurre principalmente entre los jubilados que recurren de forma abusiva a la comida como forma de contrarrestar su aburrimiento. Cuando hacen eso, en lugar de comportarse como seres humanos se comportan como simples rumiantes que no tienen otro objetivo en la vida que estar masticando permanentemente. Todo este comportamiento absurdo está causado por el excesivo prejuicio que existe con respecto al trabajo, pues la gente se olvida del gran efecto antidepresivo que tiene, pero a causa de esos prejuicios la sociedad destina todos sus esfuerzos a procurar la jubilación lo antes posible y como consecuencia se pasa de una excesiva actividad a ninguna. De este modo los jubilados se encuentran de repente con una sensación de vacío y aburrimiento que insensatamente pretenden resolver con la comida. No puede ser aceptable que la vida de un jubilado se limite a levantarse y desayunar, un rato más tarde picar algo entre horas, poco después almorzar, después bajar al bar a seguir comiendo, luego subir a casa a comer, después picar algo mientras ve la televisión, luego volver al bar a seguir comiendo, luego merendar, luego salir a la calle a pasear y según se pasea entrar a los bares a seguir comiendo, luego ir a casa a cenar y antes de acostarse tomar algo para no pasar hambre por la noche. Esto que parece broma es muy real en muchas personas, por eso, solo cuando se establece un horario de comidas firme es posible controlar la dieta. Porque ignorar esta verdad es la forma más rápida de enfermar y morir, es como suicidarse comiendo. Lo justo sería erradicar los prejuicios que existen hacia el trabajo y eliminar la jubilación absoluta para que las personas mayores no tengan que parar su actividad laboral del todo. Por eso, lo ideal sería crear talleres donde pudieran realizar trabajos sencillos de tres horas al día, esto sería estupendo para mantener la mente ejercitada, gastar energías, entretenerse y sentirse útiles a la sociedad, serían cuatro beneficios en uno. Parece que la humanidad se ha olvidado de la gran importancia que tenían las personas mayores en el pasado, pues en todas las tribus antiguas los consejos de ancianos eran fundamentales en la toma de decisiones políticas, pero una excesiva valoración de la juventud unido a un desprecio al trabajo ha provocado ese interés sin sentido por parar la actividad laboral de forma absoluta en un momento determinado de la vida. Al actuar así se priva a la sociedad de la gran sabiduría adquirida por estas personas y la gran utilidad que tendría si se dedicasen a compartirla haciendo de tutores para los jóvenes en cualquier tipo de profesión.


	Otro efecto que provoca una alimentación inadecuada es la repercusión emocional, porque la delgadez extrema favorece el exceso de nerviosismo y la obesidad causa mal humor y agresividad, por el aumento aparente de la gravedad, esto hace que una persona en esa situación se sienta cansada todo el día y lo normal es que desahogue su malestar entre quienes tiene más cerca. Por ello, es necesario crear unos hábitos de vida firmes que limiten las calorías que se consumen solo a las que nuestro cuerpo necesite. También hay quien dice que con la edad es normal tener obesidad, pero eso no es más que una forma de normalizar la aberración, porque es nuestro derecho, pero también nuestro deber mantener una buena forma física toda la vida. La obesidad solo sirve para arruinar la vida a los ancianos, porque les llena de enfermedades, les obliga a vivir como si llevasen un saco de piedras a la espalda y además, les reduce la velocidad mental. La verdad es que los ancianos podrían vivir casi sin comer, en primer lugar porque cuando el gasto energético es pequeño también debería serlo la cantidad de calorías que se consumen, y en segundo lugar porque cuanto mayor es la edad mayor es también la dificultad para procesar los alimentos especialmente las grasas.


	Una de las características que distingue al hombre de los animales es que al tener alimentos más nutritivos no necesita dedicar tanto tiempo a comer, esto le permite tener más tiempo para dedicar a tareas más importantes. Pero no debemos confundir alimentos más nutritivos con el consumo de carne, porque hoy en día se pueden encontrar todos los nutrientes necesarios sin recurrir a ella. Además, el ritmo de vida sedentaria de la sociedad moderna determina que las calorías que se necesitan cada día sean muy pocas, por eso, la alimentación vegetal debe ser el componente principal de la dieta. En el pasado, era frecuente que la gente no tuviera suficiente comida para vivir y por ello, su único objetivo era conseguir más comida, pero, en una época de suficiencia como la actual, el objetivo principal debe ser aprender a conformarse solo con lo que nuestro cuerpo necesite.


	También resulta decepcionante ver a algunas personas que incapaces de controlar su peso optan por halagar la obesidad como si fuera la octava maravilla del mundo. Este es un comportamiento arrogante y una huida hacia adelante, al no querer reconocer lo evidente. Por eso, me parecen despreciables los familiares de quienes tienen obesidad mórbida y miran para otro lado ante este grave problema, porque no deben ayudarles a conseguir un exceso de comida o de grasa solo porque ellos se lo pidan, su deber es negarse con la misma contundencia que si se tratase de droga, porque al actuar de esa manera están metiendo el mal en su propia casa. Tampoco deben dejarse engañar cuando les dicen que la obesidad se produce por un cambio de metabolismo o por retener líquidos, porque la verdad, es que a estas personas ni les ha cambiado el metabolismo ni tampoco están reteniendo líquidos, porque lo que retienen es grasa por usar una dieta inadecuada.


	La verdad que hay detrás de todo esto es que las personas obesas engordan porque tienen más hambre de lo normal, a veces es por un fallo genético y otras por simple aburrimiento, pero si en lugar de controlar ese hambre usando una dieta estable se dejan llevar por los impulsos que produce un cuerpo desequilibrado pidiendo más comida, acabarán desarrollando una obesidad mórbida que igual que ocurre con los adictos a las drogas se convertirá en una adición y entonces será muy difícil de controlar. Pero, si estas personas se acostumbran a comer solo lo necesario y a seguir un horario de comidas fijo sin comer nada entre horas, el cerebro se adaptará de forma automática y dejará de mandar señales de hambre fuera de las horas que corresponde. También hay que tener en cuenta, que cuando una persona come en exceso favorece el envejecimiento prematuro de su organismo, porque todo proceso digestivo también incluye un cierto desgaste biológico, además, las grasas son sustancias difíciles de procesar, por ello, es absurdo tomar más de las que necesitamos.


	Desde un punto de vista metafísico, considero mejor dividir el día en cuatro comidas en lugar de cinco o más, porque es necesario enseñar a la mente que la mayor parte del tiempo debe dedicarse a otras cosas y no solo a comer, y cuando se aumenta mucho el número de comidas lo que se provoca es la rotura del control sobre la dieta. Es decir que debemos domesticar nuestro cerebro para que nos envíe la señal de hambre solo a las horas que corresponde. Si seguimos este sistema estricto y solo comemos a las horas establecidas y entre esas horas solo tomamos agua, entonces el cerebro se adaptará de forma automática de forma que fuera de esas horas aunque veamos comida no nos provocará ninguna sensación de hambre. Pero eso solo se consigue si somos firmes en esa costumbre. El número cuatro es el ideal porque simboliza la estabilidad, el cuadrado o el frío. En cambio, dividir el día en cinco comidas o más es peor, porque este número representa entre otras cosas el calor o la inestabilidad, que es menos adecuado cuando se trata de establecer una pauta fija y estable. El número cinco es como si nos invitase a excedernos en las comidas. Es decir que para controlar las calorías que consumimos es necesario limitar las comidas a cuatro al día y siempre a las mismas horas, de forma que entre comidas solo se pueda tomar agua. En el caso de los niños pequeños es diferente porque al crecer muy rápido necesitan alimentarse con más frecuencia.


	La alternancia entre las comidas y los espacios entre comidas es similar a la relación que existe entre la cresta de una honda y su valle, por eso, aquellos que no respetan la separación entre comidas provocan una interferencia que destruye la capacidad del organismo para auto regularse. También se cumple en esto la relación entre la mayoría y la excepción, la mayoría que sería el tiempo que debe existir entre comidas y la excepción que corresponde al tiempo que debemos dedicar a comer. Un ser evolucionado debe dedicar poco tiempo a comer porque así puede tener más tiempo para dedicar a tareas más elevadas.


	Vivir de forma ordenada no solo es bueno para las comidas, porque también es bueno para otros aspectos de la vida, por ejemplo, lo ideal sería levantarnos o acostarnos a la misma hora siempre que sea posible con independencia de si es un día laborable o festivo. También sería bueno organizar la vida de forma que a cada hora del día realicemos tareas diferentes para no aburrirnos y dejar uno o dos días libres al final de cada semana, porque lo inteligente es trabajar para vivir y no vivir solo para trabajar, porque todo aquello que está bien debe hacerse en su justa medida.


	También resultan despreciables aquellos políticos que con el fin de obtener dinero cargan de impuestos multitud de alimentos con el pretexto de evitar la obesidad, pero al mismo tiempo se callan ante el grave daño que causa en la población el consumo de grasas animales, y todo ello para no perjudicar su propia industria cárnica, esos políticos son unos hipócritas, porque están cambiando vidas por dinero. Es un error culpar a la sal o el azúcar de la obesidad, ya que son elementos esenciales para la salud, lo que está mal es abusa de ellos, porque con la comida, igual que con el resto de cosas que hay en la vida lo que importa es mantener una actitud equilibrada, por eso, es lógico que las personas obesas los eviten, pero no tiene sentido que se aplique al resto de los ciudadanos un castigo en forma de impuestos por consumir alimentos necesarios.


	Para vencer la obesidad y la mayoría de las enfermedades, es necesario que nuestro espíritu se imponga sobre la materia y la mente se imponga sobre nuestro cuerpo, esto significa que la capacidad natural que nuestro cuerpo tenía para autorregularse y que ha perdido con los años debe ser reemplazada por la firmeza de nuestra voluntad para rechazar todo aquello que es insano. Porque la edad favorece el paulatino deterioro de nuestro organismo, por eso, debemos compensar ese deterioro estableciendo hábitos de vida firmes. También debemos hacer ejercicio para mantener nuestro cuerpo atlético y seguir una dieta equilibrada. Si actuamos de esta manera, tendremos muchas posibilidades de mantener un aspecto sano y juvenil toda nuestra vida.


	Otra paradoja de la actualidad es que al mismo tiempo haya medio mundo pasando hambre y el otro medio comiendo el doble de lo que necesita y sufriendo las consecuencias que esto ocasiona, es decir que unos sufren por el hambre y otros por las enfermedades que causa el abuso de la comida. Hay quien dice que si todo el excedente de alimentos se entregase a los países que necesitan esa comida el hambre en el mundo desaparecería, sin embargo, aunque esto suene bien es completamente falso, en primer lugar, porque es absurdo proponer que un país entregue sus bienes a otro a cambio de nada solo porque este diga que le hace falta, porque para poder progresar, cada persona y cada país tiene el deber de adaptarse a sus propias limitaciones. En segundo lugar, porque si los países más desarrollados entregasen la mitad de su comida a los países pobres, entonces el hambre en estos países desaparecería, pero solo durante un tiempo muy corto, porque el repentino aumento de comida provocaría también un aumento rápido en el número de habitantes lo que llevaría de nuevo a la misma situación. Esto demuestra que el verdadero origen de la pobreza en esos países no es su diferencia con los países ricos, sino el hecho de tener más hijos de los que pueden mantener. Por lo tanto, es necesario que estos países establezcan un control de natalidad estricto para evitar que su número de habitantes supere sus propios recursos económicos, porque si no lo hacen, la pobreza nunca desaparecerá, aunque haya organizaciones interesadas en hacernos creer que si les entregamos nuestro dinero todo se va a solucionar.


	 








03 LA TRAMPA DE LAS DROGAS


	 


	No es que esté mal tratar de sentir placer, pero es un grave error usar las drogas para conseguirlo, porque el gran problema que representan las drogas es que actúan eludiendo los mecanismos que el cerebro tiene para regular su estimulación. Esto provoca un deterioro en el cerebro que hace que el adicto pueda sentir cada vez menos sensaciones estimulantes, lo que le lleva buscar más drogas y dosis más altas para tratar de compensarlo, y no comprende que cuanto más consuma mayor será el daño causado en el cerebro, porque al tratarse de métodos de estímulo no naturales no respetan el sistema de regulación que tiene el cerebro y por ello lo fuerzan hasta terminar desequilibrado. Porque la felicidad no se deriva de un proceso químico como piensan los drogadictos sino que es la consecuencia de vivir con dignidad y sentido común. Es cierto que en las sensaciones de placer también intervienen sustancias químicas que el cerebro es capaz de producir según sus necesidades, pero esas sustancias solo son liberadas en función de las reglas biológicas que el propio cerebro tiene. Pero tratar de provocar esas reacciones a la fuerza como pretenden los drogadictos solo sirve para destruir la salud.


	Las personas que se meten en el consumo de drogas no comprenden que estas destruyen los mecanismos que regulan el placer en el cerebro lo que les provoca que cada vez sean menos los estímulos que reciben, con el consumo de estas sustancias el cerebro pierde su sensibilidad volviéndose como una piedra, es como si el alma fuese como una lente de cristal y la droga fuera un puñado de tierra echado sobre esa lente, lo que impide el paso de la luz y de las sensaciones de felicidad. Esto sumerge el alma en la amargura lo que lleva al drogadicto a creer que robando para conseguir más dinero o más droga lo podrá solucionar, pero no comprende que su mayor enemigo es su propia vanidad, porque fue su entrega al vicio y no la falta de dinero lo que le hizo infeliz. Para resolver esta situación, es necesario volver a la humildad, porque el cerebro solo puede recuperar su sensibilidad cuando se rechazan las drogas y se vive en consonancia con la naturaleza. El universo tiene tantas maravillas que es absurdo dejarse llevar por el falso camino que representa las drogas, por eso, es necesario que la humanidad las rechace por completo y utilice las formas de estímulo naturales para que sea posible dar comienzo a una era en la que el sentido común y vivir en consonancia con la naturaleza sean dos de sus pilares fundamentales.


	Es necesario rechazar las drogas siempre como medio de estimulación, porque entre los muchos daños que causan también rompen la cohesión familiar, porque una vez se adquiere la adición y el cerebro se daña, el drogadicto deja de sentir las sensaciones de placer que la vida ofrece cuando se vive en armonía con la naturaleza, entonces deja de valorar todas aquellas cosas que hacen felices a las personas normales como su familia, y solo tiene como único objetivo conseguir más drogas que a su vez le causarán más daños.


	Es impresionante la gran cantidad de médicos o compañías farmacéuticas que se han puesto de acuerdo para convertir a sus pacientes en adictos a las drogas con el fin de sacar de ellos el máximo dinero posible, eso no habría sucedido si la sociedad no mitificara las drogas como lo hace, porque para combatir los dolores resultantes de heridas o accidentes siempre es posible usar medicamentos que supriman el dolor pero sin tener un efecto estimulante o adictivo.


	Aunque resulte sorprendente, muchas empresas farmacéuticas no buscan la curación de los pacientes sino conseguir un mundo lleno de adictos a las medicinas para así tener asegurado un flujo de dinero constante, por eso, cuando se plantean los tratamientos solo se refieren a consumir sustancias químicas, pero nunca piden a los pacientes que abandonen los malos hábitos de vida que causan la mayoría de las enfermedades. Los médicos por lo general, tampoco ponen suficiente interés en explicar a los pacientes cuál es la causa verdadera de sus dolencias y se limitan a recetar sustancias químicas que seguramente provocarán nuevas enfermedades. Porque los medicamentos que recetan, aunque curan algunas enfermedades al mismo tiempo provocan otras nuevas, si de verdad se preocupasen por sus pacientes les dirían que abandonen aquellas conductas insanas que provocan sus enfermedades antes que recetarles sustancias perjudiciales.


	La verdad es que existen muchos remedios naturales que sin usar medicinas sirven para curar los trastornos o enfermedades, un ejemplo de ello lo tenemos en el caso de las simples rozaduras, porque en este caso en lugar de usar medicamentos es suficiente con lavar la herida con agua del grifo que en la mayoría de las ciudades está clorada lo que sirve para limpiar y desinfectar las heridas de forma gratuita, luego la propia naturaleza produce una costra que actúa como venda hasta que la herida queda currada. Otro ejemplo lo tenemos en el insomnio, porque muchas personas recurren a los productos químicos para combatirlo sin darse cuenta que su cuerpo va a generar una adición que les va a impedir dormir cuando la causa que provocó ese insomnio desaparezca, convirtiéndose de ese modo en dependientes. Es mejor en este caso sentarse en un sofá y tratar de descansar en él hasta que el insomnio pase sin tomar ningún medicamento, porque algunas veces la causa del insomnio es un problema que necesita una reflexión, y otras puede ser el efecto del viento sur o el calor sobre nuestro organismo que también provocan estos efectos, en este caso el insomnio se puede ir igual que vino en un corto periodo de tiempo.


	Tampoco debemos tomar antiinflamatorios cada vez que tenemos un dolor, porque a veces, sobre todo con los resfriados, nuestro organismo utiliza la inflamación para aumentar el diámetro de las venas para facilitar que los anticuerpos y los nutrientes lleguen a las zonas infectadas y así evitar que la infección se extienda, porque cuando esa inflamación es leve es mejor dejar que continúe en lugar de eliminarla con métodos agresivos. En cambio, cuando la inflamación es grave, sí es necesario usar métodos para controlarla, porque de lo contrario esa inflamación puede provocar la rotura de los vasos sanguíneos. La gente tiene que comprender, que el cuerpo humano tiene su propio sistema de auto curación que nos ayuda en la mayoría de los problemas de salud y lo único que necesita de nosotros es que respetemos sus propias limitaciones y vivamos sin abusar de las grasas o del resto de elementos que intervienen en nuestra vida, por eso, cuando tenemos un problema de salud, lo primero que tenemos que hacer antes que buscar medicinas es intentar entender a nuestro cuerpo y averiguar si la causa de esos problemas es nuestro propio comportamiento equivocado. Porque igual que no llenamos todos los días de combustible el depósito de los vehículos si tenemos pensado realizar viajes de pocos kilómetros, del mismo modo, tampoco tenemos por qué llenar el estómago de comida y el cuerpo de grasa si no vamos a quemar esa grasa.


	Para tener salud, debemos respetar las limitaciones de nuestro cuerpo y rechazar las drogas estimulantes siempre, con la única excepción de aquellas que sean para usar con los enfermos terminales, porque, aunque las empresas farmacéuticas no lo quieran reconocer, son muchos los remedios que la naturaleza tiene para evitar la depresión sin que sea necesario recurrir a las sustancias químicas. Además, cuando los pacientes tienen dolores crónicos, lo mejor es eliminar la causa de esos dolores mediante cirugía o utilizando medicamentos que actúen anulando el mecanismo que provoca el dolor antes que usar drogas estimulantes, porque estas sustancias perturban los mecanismos sensoriales y en consecuencia pueden deteriorar gravemente la calidad de vida de los pacientes.


	Es lamentable ver a tantos jóvenes queriendo dar lecciones de moral a los adultos, pero cuando llega el fin de semana se cargan de drogas como el alcohol o el tabaco, esto sin duda es un acto de hipocresía, porque las lecciones que tienen para los demás no se las aplican a sí mismos. Es necesario que la gente comprenda que la degeneración vital muchas veces es la consecuencia de la degeneración moral y con las drogas es lo que ocurre, por eso, la sociedad no debe permitir que se premie con atenuantes penales a quienes cometen delitos en estado de embriaguez, porque el daño causado a las víctimas no cambia por el estado en el que se encuentre su verdugo. Tampoco es lógico que se llame “enfermos” a los adictos, porque muchos de los que están en esa situación no se encuentran así por casualidad sino por ser unos canallas, porque primero llegó la pérdida de valores morales y después lo hizo la adición, y nadie se ha vuelto adicto en un día sino en muchos de vicio y conducta depravada. Esto es lo mismo que ocurre con los ludópatas, porque es su propia vanidad lo que les conduce a esa situación, y no dudan en robar o traicionar a sus amigos para conseguir más dinero para gastar en las apuestas, y todo porque su vanidad les impide aceptar la derrota. Ellos se creen tan listos, que piensan que si siguen apostando podrán recuperar el dinero invertido, pero no son capaces de comprender, que con el juego es imposible ganar dinero, porque está diseñado para que el cliente siempre pierda, excepto por los premios que se dan solo como cebo para que la gente caiga en el engaño.


	Algo parecido ocurre con algunos adeptos a las sectas, porque son tan arrogantes que prefieren seguir en una secta que les hace daño, antes que soportar el trauma de reconocer que era mentira cuando les dijeron que ellos eran mejores que los demás solo por pertenecer a la secta. Es decir, que los líderes de las sectas halagan a los adeptos para robarles, pero muchos de estos adeptos después de perder su vida y su dinero prefieren seguir creyendo en sus mentiras antes que reconocer que les han engañado y que no eran mejores que los demás sino peores que ellos. Se podría decir que entonces que la secta utiliza la propia maldad de los adeptos para engañarles, porque estos pagan dinero a cambio de halagos. Es evidente que en ambos casos no les engañan solo los timadores, sino sobre todo su propia vanidad. Esta gente no entiende, que una sociedad superior se define por su humildad, pero la vanidad que es común en las sectas está en contradicción con ello.


	No debemos olvidar, que aunque un drogadicto pueda estar influido por los efectos de la adición cuando comete un delito, sin embargo, eso no le impide saber que lo que hace está mal, además, esa adición no apareció de repente, sino que fue la consecuencia de su deseo voluntario de drogarse durante mucho tiempo, por eso, el mejor modo para desmotivar a cualquier persona que sienta la tentación de recurrir a las drogas no es la persecución policial de los traficantes o consumidores, porque entonces, también deberían encarcelar a quienes consumen, producen o venden tabaco o bebidas alcohólicas lo que llevaría a la cárcel a la mitad de la población. Lo mejor es potenciar la educación en valores morales y animar a los ciudadanos para que rechacen las drogas por completo. También hay que exigir que la ley deje de proteger el consumo de drogas, porque eso es lo que hace cuando aplica atenuantes por los delitos que se cometen bajo sus efectos. Es decir que la ley debe dejar de sancionar el comercio o el consumo de drogas porque solo sirve para crear mafias y llenar las cárceles de personas que no han hecho daño a nadie, y castigar solo a quienes cometan delitos con independencia de si esos delitos los han cometido drogados o no, porque la libertad para decidir debe tener un precio. En cambio, sí es justo perseguir a quienes tratan de vender drogas a los menores de edad, porque ellos no tienen capacidad para razonar.


	Es necesario que la sociedad rechace el falso camino que representan las drogas, y comprenda que la felicidad se debe conseguir mediante la ciencia, la técnica, y la vida basada en el orden y la justicia.


	 








04 LA EUTANASIA


	 


	En la actualidad, es mucha la discusión social que hay entorno a la utilidad de la eutanasia. En mi opinión, no solo es útil sino incluso a veces necesaria, porque los actuales avances de la medicina están provocando que muchas personas con la salud gravemente deteriorada sean obligadas a vivir más allá de la lógica. Porque es evidente, que cuando por causa de la vejez extrema o una enfermedad la calidad de vida está por debajo de un mínimo aceptable no tiene sentido prolongar la vida de forma artificial, porque al intentar ingenuamente ayudar al enfermo en realidad se le perjudica por obligarle a vivir en un cuerpo decrépito e incapaz de producir el menor grado de felicidad. En el pasado lo común era que los seres vivos nunca vivieran más allá del punto límite para una calidad de vida aceptable, porque en la naturaleza existen dos métodos que sirven para este fin, uno son los animales depredadores, que se encargan de seleccionar los animales más débiles y al cazarlos les evitan la agonía final que se produce al alcanzarse el deterioro extremo del organismo, y el otro son los virus, que como una especie de servicio de limpieza se dedican a buscar materia orgánica muerta para descomponerla, pero, como para estos diminutos seres un ser vivo debilitado no es muy distinto de un ser vivo muerto lo intentan destruir del mismo modo.


	No es que el fin último de los virus y bacterias sea matar a los animales o personas, sino tan solo asegurarse de que solo vivan aquellos seres capaces de tener una salud media aceptable, y si eso no se cumple intentan provocar la muerte con rapidez, porque su función no es matar sino limpiar. De ese modo, evitan la lenta agonía final que tendrían los seres vivos en el caso de no existir estos microorganismos. Es cierto que los animales depredadores también cazan a las crías, lo cual es lamentable, pero, en el caso de los animales más viejos pueden ser de utilidad al provocar que el momento de la muerte sea rápido, además, con la depredación se evita la descomposición lenta de los cadáveres. De hecho lo más probable es que los animales depredadores hayan evolucionado a partir de los carroñeros. También es cierto que los virus en ocasiones matan a personas jóvenes con mucha vida por vivir, pero esto solo ocurre cuando el sistema inmunológico de la víctima desconoce a ese virus y en consecuencia no está preparado para vencerlo, como suele ser lo normal. Porque los microorganismos en realidad son los limpiadores de la naturaleza dedicados sin descanso a descomponer la materia muerta por el bien de los vivos.


	La naturaleza está diseñada para que los virus no puedan hacer daño a las personas sanas, pero cuando debido a una crisis económica se produce el hambre en una población, las defensas inmunológicas disminuyen y los virus atacan a las personas desnutridas porque las confunden con materia orgánica muerta, aunque esto puede parecer cruel, estos microorganismos solo intentan mantener limpio el medio ambiente natural. Además, cuando es evidente que una persona o un animal van a morir de hambre debido a la falta de comida, es preferible que los microorganismos actúen para evitar el sufrimiento de una lenta agonía final.


	Por eso, resulta sorprendente que la Iglesia católica muestre su enfado ante la eutanasia ¿es que acaso le molesta que se encuentren remedios para evitar la agonía de los enfermos terminales? ¿O más bien es que le molesta que la eutanasia les robe los clientes con los que poder facturar el sufrimiento humano? porque en ese momento de debilidad es cuando las personas se encuentran más vulnerables y en consecuencia más expuestas a los especuladores que les intentar arrebatar sus ahorros. Con este tipo de comportamientos demuestran en qué lado están y es evidente que no están en el lado del bien común. No debemos obligar a una persona a vivir en unas condiciones que tampoco quisiéramos para nosotros, es mejor dejar que su espíritu vuele libre cuando el cuerpo sea incapaz de ofrecer una calidad de vida razonable.


	Una de las principales razones que explica la conflictividad entre los animales es su incapacidad para controlar el mundo que les rodea, lo que deriva en enfrentamientos y en la aparición de virus y bacterias, por suerte, en el futuro, el ser humano no tendrá esos problemas, porque al ser capaz de controlar todas las circunstancias biológicas que nos rodean mediante el conocimiento y la tecnología será mucho más fácil evitar aquellas situaciones que favorecen los enfrentamientos.


	 








05 LA VIRGINIDAD


	 


	En la antigüedad, mantener la virginidad antes del matrimonio era muy útil para proteger a las mujeres, porque de esta forma  se aseguraban de que sus parejas solo pudieran disponer de ellas después de comprometerse, de este modo, la mujer quedaba amparada por el matrimonio ante la posibilidad de tener hijos. Además, al ser esta ceremonia pública, todo el mundo se convertía en testigo ante la posibilidad de que uno de los cónyuges pudiera negar el compromiso. En esta situación, llegar al matrimonio virgen además de ser un ejemplo de responsabilidad también era un gesto de respeto a la pareja. Sin embargo, plantear que la virginidad debe mantenerse durante toda la vida para tener una vida digna es completamente absurdo, porque si tener relaciones sexuales estuviera mal, entonces, ¿cómo se iban a concebir los niños? Por eso, quienes afirman que María la madre de Jesús concibió a su hijo virgen, lo que hace es despreciar a todas las mujeres, porque está sugiriendo que el hecho de concebir un niño de forma natural hace que las mujeres pierdan alguna virtud. Es evidente que con esta actitud la iglesia católica comete un grave error, porque lo incorrecto no es tener relaciones sexuales, sino hacerlo de forma indigna. Por culpa de esa forma equivocada de ver la sexualidad, los monasterios católicos se han llenado de personas traumatizadas que piensan que ser vírgenes es un requisito necesario para llegar al cielo. Es cierto que renunciar a casarse y tener hijos para dedicarse por completo a una tarea puede tener sentido en situaciones excepcionales, como por ejemplo cuando un soldado tiene que acudir a una guerra o quienes se exponen a ser perseguidos por sus creencias como ocurrió con Jesús y los apóstoles. Pero defender la virginidad de forma extrema no tiene sentido.


	En la actualidad, vivimos en una época materialista en la que se valora muy poco la dignidad o la moral, pero sin duda esto en el futuro cambiará y entonces todos los ciudadanos volverán a casarse vírgenes igual que como se hacía en el pasado, porque es con la consumación del acto sexual como se sella el matrimonio. Esto también es útil para exigir que la pareja se comprometa antes de que la mujer quede embarazada. Es necesario comprender, que una sociedad que fomenta el desorden y la promiscuidad también favorece con ello los crímenes y las violaciones contra las mujeres, porque en el pasado, la virginidad era considerada un valor sagrado y en consecuencia las mujeres eran protegidas por toda la comunidad hasta que se casaban. Por eso, aquellos jóvenes que crecen en medio de una sociedad inmoral son más proclives a tratar de abusar de las mujeres que aquellos a los que desde niños se les ha enseñado que el sexo es algo que corresponde solo a aquellos que previamente se han comprometido. Es evidente, que una sociedad que no le da importancia a la virginidad de sus hijas está mucho más expuesta a padecer violaciones que aquella que si lo hace.


	Es cierto que si una relación de pareja no funciona es mejor darla por terminada, pero también es cierto, que aquellos que antes de casarse tienen una vida promiscua están mucho más predispuestos a engañar a su pareja que aquellos que se casaron vírgenes. También es importante subrayar que el sexo es algo bueno, incluso cuando no se desea tener hijos, porque el deseo sexual es algo constante que dura toda la vida, además, sin él, no sería posible renovar la especie.


	Por eso, cuando en la biblia se exalta el valor moral de la virginidad seguramente lo que se trata de apreciar no es la virginidad en sí misma sino la actitud éticamente correcta de quien rechaza la conducta promiscua, porque si para ser moral fuera necesario ser virgen, entonces no podrían nacer niños y eso evidentemente no tiene sentido. Es posible que la causa de la confusión se deba a un error de traducción o también a que en la antigüedad se entendía que “virgen” era quien llegaba al matrimonio sin haber tenido relaciones sexuales con anterioridad y no quien está toda la vida sin tenerlas como se entiende ahora. Por lo tanto, si se entiende de esa manera, todos aquellos que hubieran esperado al matrimonio para tener relaciones sexuales seguirían siendo vírgenes y moralmente intachables, con independencia de si tuvieran hijos o no. No debemos olvidar, que en la antigüedad lo normal era que las parejas se casaran de esa forma, siendo considerado una deshonra que los cónyuges no llegasen vírgenes al matrimonio.


	También puede tener un significado simbólico cuando en la biblia se dice que el niño Jesús habría nacido de una virgen, porque quizás lo que se quiere sugerir es que el niño habría sido concebido de forma natural en su aspecto físico, pero su espíritu procedería de un mundo superior.


	 








06 LOS NIÑOS SON ESPECIALES


	 


	Lo bonito de los niños, es que tienen la mente libre de prejuicios y una actitud positiva ante la vida que les hace especiales. También tienen cualidades como la capacidad para ver los fantasmas de los fallecidos, una capacidad que también tienen algunos animales. Esta es una cualidad del espíritu que se conserva temporalmente durante los años iniciales de la vida después de la reencarnación. Durante la niñez, el cerebro es flexible, lo que le permite adaptarse rápidamente a situaciones nuevas, pero, una vez se alcanza la edad adulta, se juntan por un lado la pérdida de flexibilidad con la adquisición de una personalidad fija, lo que en algunos casos representa un inconveniente, porque con esa personalidad se adquieren los prejuicios  y supersticiones que forman parte de nuestra cultura contemporánea, porque lamentablemente muchas de esas creencias están equivocadas, pero, hasta que seamos capaces de diferenciar lo verdadero de lo falso, indudablemente reducen nuestro potencial como seres humanos además de favorecen los conflictos. Debido a que nuestro cerebro se vuelve rígido al comenzar el proceso de envejecimiento, en la mayoría de los casos esos prejuicios aprendidos en la niñez se conservan para el resto de la vida. De este inconveniente solo se libran aquellas personas que tienen una mentalidad abierta y están dispuestas a aceptar que aquello que normalmente se considera imposible puede ocurrir a veces.


	La niñez es un estado especial, porque aunque es cierto que los niños necesitan mucha atención de sus padres, también es cierto que dan tanto como reciben, porque aportan la ilusión de vivir que muchos adultos han olvidado. En mi opinión, jugar con los niños es una de las experiencias más gratificantes que puede haber, porque en ese momento es como si el tiempo se detuviera y todos los problemas del mundo parecen desaparecer. Para los niños jugar es importante, porque la mitad de su mente funciona como imaginación debido a su dificultad para entender el mundo que les rodea, eso significa que podemos servirnos de los juegos como medio para enseñarles y ayudarles a progresar. La imaginación también es importante para los adultos, porque a través de ella podemos crear cosas nuevas, por eso, es una pena que muchos hayan olvidado lo que significa.


	Con independencia del tiempo y lugar en donde se encuentren, todos los niños parecen iguales, porque aún no se han contaminado con los prejuicios que son comunes en los adultos. En ese momento de la vida, solo quieren aprender y divertirse, esto permite a los que están con ellos olvidarse por un momento de los problemas de la vida. Otra cosa buena que tienen los niños, es que son una garantía contra el aburrimiento y eso es lo que más temen las personas solitarias.


	Con estos comentarios no pretendo negar la importancia de la vida adulta, porque todas las etapas de la vida tienen su importancia, y es cuando nos convertimos en adultos cuando podemos vivir por nuestra cuenta y realizar los sueños que desarrollamos durante la niñez. Además, solo cuando llegamos a ser adultos podemos hacernos cultos y adquirir la sabiduría que nos permite vivir la vida plenamente y que luego enseñamos a los niños. Lo que pretendo es subrayar, que debemos conservar siempre la ilusión de vivir que tienen los niños y su capacidad para aceptar que aquello que nos parece imposible puede ser real, por eso, no debemos descartar ninguna hipótesis sin pruebas concluyentes, porque esa actitud es imprescindible para poder progresar.


	 


	LOS BEBÉS


	 


	Los niños recién nacidos, es como si estuvieran en el fondo de un pozo en el que solo pueden ver la luz al final, ellos tienen una gran memoria, pero debido a su debilidad son incapaces de aprender por sí solos, por eso, los adultos, deben descender a ese pozo y sacarles. Durante los primeros años de su vida los adultos deben ser como sus guías personales y enseñarles todo lo que tienen a su alrededor, que lo vean, que lo toquen y que sientan la proximidad y el cariño de sus familiares, esto es fundamental para su desarrollo intelectual. Muchos padres presumen de dar todo lo material que sus hijos necesitan, pero se niegan a darles cariño que es igual de importante. Luego, cuando esos niños llegan a la edad adulta, se desentienden de sus padres, porque no sienten ningún afecto por ellos, y los padres se extrañan, maldicen a sus hijos y afirman que no comprenden el motivo, pero, en este caso, no tienen razón para quejarse, porque han recibido lo mismo que dieron.


	 








07 SANGRE Y COMIDA


	 


	En mi opinión, en el futuro la alimentación terminará siendo completamente de origen vegetal o mejor dicho ya no será de origen animal, porque una sociedad evolucionada no necesita del derramamiento de sangre para conseguir los principios alimenticios necesarios para una vida sana. Hay que tener en cuenta, que una sociedad que acepta sin ser necesario la muerte de animales puede sin querer estar favoreciendo la violencia entre sus propios congéneres. Esto es así, porque la sangre llama a la sangre y un soldado que ha matado en combate tiene más posibilidades de cometer un crimen al regresar a casa que un ciudadano normal, la razón es sencilla y es que una vez el soldado mata por primera vez pierde en parte el temor a matar, no es que eso le convierta en un asesino, pero hace más fácil que lo llegue a ser. No pretendo discutir aquí si en el pasado fue necesario o no comer animales, porque es evidente que fueron muchos los poblados que solo disponían de ese modo de vida, como era el caso de los pueblos pesqueros, pero en el futuro, los avances tecnológicos permitirán al hombre desligarse por completo de la asociación entre comida y derramamiento de sangre y eso sin duda hará que la humanidad sea más pacífica. Además, una vez el ser humano colonice los planetas y lunas en donde sea difícil cultivar plantas seguramente se optara por la producción de alimentos artificiales, estos alimentos tendrán las mismas cualidades nutritivas que los vegetales y similar textura, por lo que es posible que en esos lugares se deje de cultivar plantas indefinidamente. De todas formas, se podría considerar esto es más como una cuestión de principios que alimenticia, porque es razonable pensar que una sociedad vegetariana siempre será más pacífica.


	Una sociedad que quiere la paz debe esforzarse en conseguirla, por eso, lo ideal sería que las armas de fuego solo puedan ser utilizadas por las fuerzas armadas o la policía. Tampoco tiene sentido que en muchos países se prohíba el uso de armas de fuego a la población, pero en cambio se permita tenerlas si es para usar como entretenimiento, en la caza o en competición, lo lógico sería que se les prohíba a todos o se les permita a todos, porque la vida de un animal o de las víctimas que pueda ocasionar el uso indebido de esas armas debe ser algo más que un juego. Una sociedad que permite el uso de armas de forma indiscriminada no solo demuestra que es una sociedad enferma sino ante todo que es una sociedad desunida.


	 








08 DEBEMOS SER FIRMES


	 


	Hoy en día, existen muchas sectas y escritores sin escrúpulos que siembran el mundo de mentiras solo para ganar dinero, por su culpa, algunas personas llegan a tener verdaderos desórdenes psicológicos. Porque la verdad es que muchos de esos escritores de la denominada nueva era o autorrealización personal no son otra cosa que simples aficionados cuyas hipótesis en la mayoría de los casos las han copiado de libros de dudosa reputación y no de contactos con seres superiores como afirman. Ellos se auto califican como maestros espirituales cuando no son otra cosa que simples estafadores. La verdadera maestría en filosofía o metafísica, no se adquiere simplemente leyendo libros, sino cuando se tiene el don de la intuición que es necesaria para ver donde otros no ven, un don que se deriva del progreso espiritual. Por eso, lo más prudente es mantener firmes nuestros principios y no aceptar ninguna hipótesis ideológica hasta que tengamos claras nuestras dudas.


	Esos falsos contactados o líderes de sectas son como los psicópatas, no tienen ningún pudor en mentir o en plagiar el trabajo de otros para conseguir dinero o protagonismo, son personas sin alma. La gente les suele creer porque no conciben que pueda haber alguien tan mezquino como para mentir de forma tan continuada, pero las personas vacías e insustanciales suelen representar una personalidad falsa para darse más importancia de la que merecen.
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